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1966 


Asume la Presidencia del Consejo de Gobierno, Alberto 
Heber Usher. Sus propósitos: dar a su gestión un sello per- 
sonal, que lo destacara frente a la opaca gestión de sus ante- 
cesores. Sin embargo, más que una diferenciación notable a 
nivel politico, sólo consigue destacarse por lo insólito de 
algunas posiciones individualistas. Llega hasta realizar una 
huelga, iniciada el 3 de agosto, cuando en forma sorpresiva 
anuncia que se aleja transitoriamente de sus funciones, a 
raíz de “las trabas opuestas a su gestión”. Estas, según pudo 
saberse posteriormente, estaban centradas en la negativa de 
los consejeros Beltrán y Penadés, a dar su apoyo para el 
relevo del Gral. Seregni, Jefe de la Región Militar N° 2, y 
en la discrepancia de Penadés en relación a la reforma cons- 
titucional y a un posible acuerdo con los colorados para 
dar impulso a un proyecto común. 

A pocos días de iniciado su mandato, Heber aprueba el 
decreto por el cual se crea la Policía del Tesoro. A través 
de la cual se trata de poner un dique de contención a las 
maniobras especulativas. Su gestión estuvo rodeada, en los 
primeros tiempos, por una intensa propaganda. Más allá 
de los buenos propósitos, los críticos y observadores pudie- 
ron anotar que las medidas de esta Policía no daban resul- 
tados positivos. El hecho de mayor resonancia que prota- 
gonizó, fue la acumulación de informes que culminaron con 
el procesamiento de los interventores de la textil CUOPAR. 
Esta decisión posteriormente derivaría en una crisis política 
que concluyó con la renuncia del Sub-secretario del Minis- 
terio del Interior, Dr. Canabal, a raíz de la negativa del 
titular de esa cartera, Dr. Storace Arrosa, de investigar su- 
puestas irregularidades en los procedimientos de esa Poli- 
cía. Otros intentos de combatir el agio y la especulación no 
lograron resultados positivos, y a poco más de un año de 
creada la Policía del Tesoro, era disuelta por un decreto 
que señalaba que “...no se han obtenido los resultados 
perseguidos con la creación de dicho cuerpo, fundamental- 
mente a causa de la insuficiencia de medios y recursos de 
que se ha dispuesto, así como de las dificultades que, para 
su actuación, han encontrado en el plano jurídico”. 

Mientras tanto, las pautas económicas y financieras que 
caracterizaron los períodos de gobierno anteriores, seguían 
manteniéndose en casi todas sus líneas fundamentales, en 
especial la directa dependencia a las principales orientacio- ~ 
nes del Fondo Monetario Internacional. En los primeros días 
de mayo se firma la cuarta “Carta de Intención”, que fija: 
condiciones aún más severas que las anteriores, con reper- 
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cusión directa en el descenso de la capacidad productiva y 
aumento de sacrificios para los sectores más castigados por 
el proceso inflacionario. El 29 de setiembre el Banco de la 
República devalúa el peso, comprando dólares para la expor- 
tación a $ 68.00 y vendiendo divisas para importación a 
$ 68.30 

El costo de vida, mientras tanto, sigue creciendo: “Al 
uruguayo le achican el mate”, clama el opositor “El Diario”, 
explicando que en los úlrimos diez años el consumo de 
yerba se ha visto reducido en más de un 50% destacando 
que “,..el tremendo encarecimiento de la yerba mate en 
nuestro país se atribuye a diversos factores que se han pre- 
sentado en los últimos tiempos, citándose como el más im- 
portante los notables aumentos experimentados por el dólar 
de importación”. 

El mismo uruguayo al que “se le achica el mate” sufre 
la crisis en todos sus aspectos: alimentación, vivienda, ves- 
tido, educación, continua registrando implacables aumen- 
tos que paulatinamente tornan estos rubros casi inaccesibles 
para las capas populares. Un ejemplo: el 28 de enero, la 
Prensa anuncia que se han clausurado las salas de cirugía 
del Hospital Pasteur, a causa del mal estado sanitario, mien- 
tras que —por otra parte— decenas de internados del Hos- 
pital Saint Bois inician una huelga de hambre reclamando 
mayores asignaciones para la Comisión Honoraria para la 
Lucha Antituberculosa. 


1966. Alberto Heber ocupa la Presidencia del Consejo Nacional de Gobierno. 


La oposición denuncia a través de la prensa situaciones 
como las carencias de Enseñanza Secundaria, el estado de las 
escuelas rurales, la infame situación de la Colonia Etche- 
pare,’ el Consejo del Niño. La demagogia preelectoral en- 
cuentra argumentos también con la miseria de los “cantegri- 
les”, el abandono masivo del país por parte de uruguayos 
que buscan en el exterior lo que aquí se les niega, y decenas 
de temas más aparecen en el tapete en este año de elec- 
ciones. 


A nivel sindical, cabe destacar la realización del Con- 
greso de Unificación Sindical, al tiempo que se registraban 
numerosos conflictos en diferentes sectores. Se pueden se- 
ñalar las movilizaciones de los sanatorios privados, que con- 
taron con la adhesión del Sindicato Médico, el transporte 
(febrero y marzo), UTE (marzo y agosto) carnicerías 
(abril), jornaleros de la Dirección de Vialidad (mayo), 
funcionarios municipales (julio), obreros del Frigorífico 
Nacional (agosto - octubre), de la Administración Nacional 
de Puertos (ANP), funcionarios públicos (setiembre - oc- 
tubre), maestros (octubre), bancarios, etc. Las intensas mo- 
vilizaciones alarmaban a los editorialistas y algunos habla- 
ban de los “conflictos en cadena”, aunque tratándose de 
prensa opositora, no descartaban la posibilidad que “la si- 
tuación puede ser debida a errores en la política del go- 
bierno”. 
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En la plataforma de lucha de los sectores sindicales 
publicitada el 1? de mayo, se centraban los principales re- 
clamos: 

1) Fuentes de trabajo. 

2) Medidas efectivas contra la carestía, el agio y la es- 
peculación, 

3) Salarios, sueldos y jubilaciones de acuerdo al costo 
de vida. 

4) Saneamiento de los organismos de previsión social. 

5) Defensa y ampliación de la enseñanza pública, gra- 
tuita y laica. 

6) Reforma agraria, nacionalización de la banca, el 
comercio exterior y el transporte. 

7) Ruptura con el Fondo Monetario Internacional 
(FMD. 

8) Libertades públicas y sindicales. 


La crónica policial registró una serie de hechos de 
mucha resonancia, entre los que se destaca la captura de 
los delincuentes, Hidalgo e Inella, que tuvieron en jaque 
a las fuerzas policiales durante casi tres meses. Pero el hecho 
de mayor importancia lo constituyó el enfrentamiento de la 
policía con integrantes de la organización de acción directa, 
que ya habían ocupado la atención pública cuando se lleva- 
ron varias armas largas del Ejército de la carpa de FUTI 
(Federación Uruguaya de Teatros Independientes). El hecho 
originó una serie de medidas espectaculares por parte 
de las fuerzas policiales, y se efectuaron procedimientos 
que llegaron hasta el departamento de Artigas, donde mu- 
chos entendían se había gestado el nacimiento de la orga- 


Peñarol nuevamente Campeón Mundial. 


nización. Entre las batidas, se contó el allanamiento del Club 
Eduardo Pinela, en La Teja, considerado un centro de adoc- 
trinamiento y adiestramiento guerrillero. Es a partir de estos 
hechos que el accionar del grupo de acción directa va 
adquiriendo mayor notoriedad, ocupando además la aten- 
ción internacional por introducir los métodos de la guerrilla 
urbana dentro del panorama de la violencia revolucionaria 
en América Latina. 

Mientras todo esto sucedía, otros temas ocupaban tam-* 
bién a los uruguayos. aparece la falda corta, “minifalda”, 
la TV llegaba al interior de la República (en Fray Bentos, 
mayo 26) y se realizaba —sin pena ni gloria— el primer 
“Happening” o “menesunda” en el Teatro Circular, con el 
nombre de “Liquidación de una platea”, que hasta motivó 
la intervención de la Justicia criminal, por supuesta obsce- 
nidad. Aparece un nuevo vespertino, “Extra”, y se acentúa 
hasta alcanzar un agrado abrumador la propaganda por la 
reforma constitucional, 

En esa campaña, aparecía el Colegiado como el gran 
culpable de los males del país y se coincidía en atribuirle 
todos los defectos imaginables. El proceso reformista estuvo 
caracterizado por marchas y contramarchas, ya que se tra- 
taba de presentar un proyecto que obruviera los votos ne- 
cesarios. La mayoría de los políticos tradicionales se torna- 
ron presidencialistas, y la reforma atravesó fronteras, para 
ser motivo de preocupación de los EE.UU. Al respecto, 
cabe recordar un incidente que puso de relieve una “su- 
puesta” ingerencia norteamericana en dicho proceso. Bajo 
el título “James Bond llega al Corisejo de Gobierno”, 
“El Diario” informaba del revuelo suscitado por un par de 
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cartas, una reterente a la Reforma, atribuida al General 
Mario Aguerrondo —Jefe de la Región Militar N° 1— y 
dirigida al Jefe de la Misión Militar de los EE.UU. en 
Uruguay, y la otra del embajador Hoyt al Secretario de 
Estado Adjunto para los Ásuntos Latinoamericanos, Lincoln 
Gordon, con comentarios sobre la situación uruguaya. La 
autenticidad de ambas fue terminantemente negada, y el 
asunto fue definido por los sectores diplomáticos y de 
gobierno como “un fraude del comunismo internacional 
para enturbiar las relaciones entre EE.UU. y Uruguay”. 
En la supuesta nota del embajador Hoyt, se destacaba que 
“...nos hemos manejado tratando de dirigir la reforma 
del Poder Ejecutivo en el Uruguay por conductos suaves”, 
y también se hablaba de “consolidar la organización más 
autoritativa (sic) para este pais’. 

Se producen nuevas agrupaciones y divisiones en los 
partidos tradicionales. En el Colorado, hasta entonces con 
tres grandes sectores (listas 15, 14 más otras fuerzas y 99), 
Vasconcellos se separa del quincismo formando un nuevo 
grupo, mientras que un núcleo de senadores pasa a dar su 
apoyo a la candidatura de Gestido. De la 99, se escinde el 
senador Renán Rodríguez, y luego que fracasa el intento 
de lanzar una candidatura Gestido-Michelini, el grupo pasa 
a votar independientemente. 

En el Partido Blanco, por otra parte, se desintegra 
la UBD, consolidándose la alianza Echegoyen-Ortiz, inte- 
grada fundamentalmente por parte del herrerismo y el 
ex MPN (Movimiento Popular Nacionalista). El resto de 
la UBD y algunos grupos herreristas votan en listas sepa- 
radas, y los resultados del 27 de noviembre son los siguien- 


El Partido Colorado festeja la reconquista del gobierno. 


tes: Partido Colorado, 607.633 votos; Partido Nacional, 
496.910; F. I. de L., 69.750; Partido Demócrata Cristiano, 
37.219, y Socialismo, 11.559. 

De esa forma, luego de ocho años, el Partido Colorado 
retomaba el poder. Como en 1958, parecía evidente que los 
uruguayos trataban de aventar los apremios de la crisis, 
a través de un cambio en el partido gobernante. Lo que es 
indudable, sí, es que en 1966 los uruguayos votaron por 
una Constitución que volviendo al régimen presidencia- 
lista, imponía un Ejecutivo con poderes como nunca los 
había tenido antes —salvo la excepción de algún periodo 
dictatorial — poderes que, se suponía, iban a ser herra- 
mienta adecuada para garantizar un buen gobierno. 

¿Qué significaba Gestido? Para la mayoría de los 
votantes, “el hombre honrado”, la garantía de una admi- 
nistración eficaz, frente a la falta de funcionalidad y el 
desprestigio de los gobiernos anteriores. Esa imagen fue 
la que impulsó al electorado a inclinarse por una solución 
conservadora. “Un triunfo del Partido Colorado, pero una 
derrota del Batllismo”, afirmaría Vasconcellos, y efectiva- 
mente, más allá de “la orientación derechista que caracte- 
rizaba a las fuerzas vencedoras, el triunfo iba acompañado 
del abandono de la última tradición batllista que se man- 
tenía todavia: el Colegiado”.* 

En diciembre, el Presidente electo, Oscar Gestido, 
inicia una serie de contactos a fin de estudiar la futura 
integración de su gobierno. “Gobernar sin prepotencia” era 
su lema, y en principio contó con el apoyo de los restantes 
sectores colorados: Unidad y Reforma y Lista 99. Parale- 
lamente, comienzan consultas del equipo económico, ..tén- 
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dientes a elaborar la futura política. Las perspectivas para 
el nuevo gobierno eran definidas por diferentes sectores, 
y puede citarse este testimonio: 

"Las grandes opciones son claras, y en cierto sen- 
tido tajantes. Dos de ellas dominan a las Otras: 

—Habrá que elegir entre una politica de sometimiento 
al imperialismo, en sus muy diversas formas y una política 
que, por lo menos, abra y retome el erizado y largo camino 
de la liberación nacional. 

-—Habrá que elegir entre la estabilidad y la expansión, 
lo que supone desterrar desde el comienzo, el empirismo 
suicida, fruto de la incapacidad y la miopía, que nos trajo 
la inflación sin desarrollo y también un remedo de desarro- 
llo empujado por la limosna extranjera y a costa de la ali- 
neación. 

¿Tiene el Partido Colorado, el Gobierno Colorado, 
sobre estos y otros puntos conexos, ideas claras y coheren- 
tes? Pues que las aplique en todos los momentos de su 
acción, con disciplina y tenacidad, y con sus hombres”.* 

Por último, cabría señalar que en el aspecto cultural se 
inició el “boom” editorial, pautado fundamentalmente por 
la aparición de obras populares de bajo costo, entre las que 
se destacan los “Bolsilibros” de la editorial Arca y los “Po- 
pulibros” de la editorial DISA. 


1967 


La nueva Constitución en funcionamiento. 

“Si el Uruguay quiere suicidarse, no hay gobierno, 
aunque sea de dioses, que pueda impedirlo. El Uruguay tiene 
tan sólo un gobierno de hombres. Pero si el Uruguay está 
dispuesto a salvarse, con esfuerzos y con sufrimientos, que 
no son sobrehumanos, que son muy pequeños frente a los de 
tantos pueblos en el curso de la historia, entonces dos mi- 
llones y medio de habitantes, que tienen el patrimonio de 
un país fértil y sin problemas insolubles, tienen al alcance 
de la mano un estupendo país”. Con estas palabras, el Pre- 
sidente Gestido iniciaba su período de gobierno, dispo- 
niendo de un gran sector de la población esperanzado en 
su gestión, y con poderes reales para dar solución a la grave 
crisis que carcomía el país. 

Las primeras medidas, en cierta manera espectacu- 
láres, no soslayaron el tinte demagógico: intervención de las 
Cajas de Jubilaciones al día siguiente de haber asumido el 
mando; publicitación de un proyecto del intendente Sego- 
via, de lotear el Campo de Golf, en Punta Carretas, y la 
proposición de construir 3000 viviendas en zonas urbanas y 
suburbanas; la “operación limpieza”, un fracaso que sólo 
sirvió como justificativo para acentuar el alud impositivo 
sobre la población. 

Las inevitables crisis ministeriales no se hicieron es- 
perar. Un gabinete donde se expresaban diferentes tenden- 
cias —“desarrollistas” y “monetaristas"— engendró en breve 
plazo contradicciones insalvables, y entre las más destaca- 
bles, se cuenta el nombramiento de Amilcar Vasconcellos 


El General Gestido, una imagen patriarcal para una historia 
tempestuosa. 
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El estudiantado de Secundaria irrumpe masivamente a las luchas. 
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El campo de batalla de las cotizaciones donde cayeron varios 
Ministerios. 


para el Ministerio de Hacienda, en sustitución de Vegh 
Garzón, renunciante ante la presión del líder de “Unidad y 
Reforma”, Jorge Batlle Ibáñez. Zelmar Michelini, de la lista 
“99”, asumió el Ministerio de Industria y Comercio y 
Hierro Gambardella (15) el Ministerio de Cultura. El equi- 
po así formado, que incluía al economista Faroppa como 
director de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, pa- 
recía ser —para muchos observadores— el más coherente 
y funcional. Pero el gobierno en su totalidad, no ofrecía 
más que vacilaciones y una enorme lentitud en todos sus 
procedimientos. El tema del rescate del oro depositado en 
los EE. UU. se torna una obsesión y se llega hasta la aper- 
tura de una cuenta especial, “18 de julio", donde podían de- 
positarse los dólares, por los cuales se pagaría un determinado 
interés y se premiaba con tentadoras exoneraciones fiscales 
a los depositantes, con lo que se trataba también de evitar 
el acaparamiento y la ustira con las divisas extranjeras. 

Se dio a conocer la "Ley de Emergencia”. Pesa a su 
nombre, sus autores cifraban esperanzas exageradas en ella, 
al punto de presentarla casi como una panacea para los 
endémicos males que adolecía el Uruguay, atribuidos sin 
pausa a la incapacidad de los gobiernos anteriores y a la 
falta de cooperación y espíritu de sacrificio del pueblo uru- 
guayo. A través de ella, se buscaba vigorizar el sistema de 
recaudación fiscal, reprimir el contrabando, integrar la po- 
lítica cambiaria y monetaria, adecuar el comercio exterior, y 
exigir la participación de capital y trabajo con vistas a un 
rápido proceso de recuperación nacional. Sumamente publi- 
citada, según sus autores fruto de una minuciosa prepara- 
ción, la "Ley de Emergencia” se promulgó, notablemente 
modificada y reducida, el 8 de setiembre, fecha en la cual, 
además, se creó el Instituto Nacional de Carnes, cuya fina- 
lidad era la regularización y coordinación del proceso in- 
dustrializador y comercialización de ganado, carnes y deriva- 
dos. Sin embargo, el régimen de emergencia continuaría 
hasta el 15 de setiembre, especialmente en lo que se refiere 
a importaciones. 

En la economía, tanto interna como externa, las orien- 
taciones fundamentales apuntaron hacia un doble mercado 
de cambio, que significó, en los hechos, un impulso para la 
evasión de divisas —especulación y envíos al exterior— 
así como una rápida suba en el tipo de cambio libre. El 
16 de marzo se devaluó el peso, fijando el Banco de la Re- 
pública la cotización del dólar en $ 85.00 comprador y 
$ 85.90 vendedor. Entre los argumentos manejados para 
justificar la medida, se señalaba la reciente depreciación del 
peso argentino y la intensa demanda interna registrada en 
las últimas horas. 

Al día siguiente se aprobaba un decreto que elevaba 
las detracciones en aproximadamente un 10%, índice si- 
milar al de la modificación de la paridad monetaria, bus- 
cando anular el efecto interno de la devaluación e impedir 
la especulación. 

En función del proceso que se estaba dando, el gobier- 
no optó en julio 6 por cerrar el mercado de cambios del 
BROU, y se ejerció un mayor control sobre la banca pri- 
vada, cuya conducta había sido marcadamente especulativa. 
Para ese entonces, actuaba en el país una misión del Fondo 
Monetario Internacional, que efectuó reuniones con Vascon- 
cellos, Faroppa y Enrique Iglesias, titular del Banco Central, 
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La clase obrera se organiza masivamente en las fábricas, atenta a la inusitada gravedad de la crisis. 


estructurando las bases para un nuevo acuerdo. Cuando se 
reabre la masa de cambios del Banco de la República, se 
decretó simultáneamente un mercado doble o paralelo: en 
el oficial, el dólar se corizaba a $ 88.30, en tanto en el 
paralelo las cotizaciones arañaban los cien pesos. Se hablaba 
nuevamente de devaluación, y en agosto 6 las cotizaciones 
intercambiarias alcanzaron a los $ 106.00 por dólar. 

La lucha de tendencias en el gabinete adquirió su ma- 
yor expresión, cuando el 23 de octubre el Presidente Gesti- 
do anunció cambios económicos, en una línea netamente 
diferenciada de la mantenida hasta ese momento, y cuyo 
espiritu esencial se atribuyó al lider quincista Jorge Batlle. 
Las "Medidas de Seguridad” — implantadas el 9 de octubre— 
se dejaban sin efecto, aunque el primer mandatario acla- 
raba que “no dudaremos un solo momento en volver a ellas 
si se pretende presionar, o por la violencia sustituir la 
autoridad del gobierno legítimamente constituido”. 

Al mismo tiempo, dio a conocer los fundamentos que 
iban a impulsar la futura orientación económica-financiera, 
tendiente, según dijo, a defender la moneda, situándola en 
niveles realistas; la creación de nuevas fuentes de trabajo, 
formulando un llamado a la empresa privada para que se 
sitúe a la altura del papel que deberá cumplir. Asimismo, 
se anunció la reiniciación de negociaciones con el FMI, el 
BID, el Banco Mundial y la AID (Agencia de Desarrollo 
de los EE. UJ.) así como la incrementación de acuerdos 
comerciales con diferentes países. Esos planes comenzaron 


a concretarse, cuando el Ó de noviembre se decide una de- 
valuación que lleva el dólar a $ 200., se reestructura el ga- 
binete, eliminando a los “desarrollistas”, y reimplantando 
en toda su vigencia, las orientaciones del FMI. Además, se 
da plena libertad para la compra y venta de divisas, excepto 
las destinadas a la exportación tradicional, que se tramitarían 
en el BROU. Se envía una misión refinanciadora para ges- 
tionar la renovación de las obligaciones existentes con la 
banca extranjera, y la mayor evidencia de los nuevos tiem- 
pos queda patentizada al conocerse el nombre del nuevo 
titular de Hacienda: César Charlone. 

El estado crítico de las finanzas, el descenso de la pro- 
ducción, y la caída del poder adquisitivo de los salarios se 
hacían cada vez más evidentes para el uruguayo medio. La 
inflación reconocía extremos que situaban al Uruguay entre 
los países con mayores índices y lo ubicaban —con dudoso 
honor— junto a Haití y Viet Nam del Sur. A fines de 
octubre, además, uno de los principales rubros de exporta- 
ción, la lana, registra una brusca caída en los precios, y 
aunque se adoptan medidas para evitar sus efectos —reli- 
quidación de productos exportados a excepción de los cueros 
lanares y lana, modificación del monto de las detracciones, 
y nuevos aforos para la exportación— la situación del mer- 
cado exterior impidió una buena colocación de dicho pro- 
ducto. l 

La clase media se va tornando, paulatinamente, en la 
clase del desamparo. El infierno más temido, la angustia 


SE E AAA TERNE TTU DE ETSO EE EEEE ATA TE EEE ETETEN ERESSERO EEN EEEE ES EEEE E EEA TE LEE TIS IGT 


188 


económica, ronda los hogares de la frondosa burocracia 
cuando en mayo se anuncia la imposibilidad de pagar el 
presupuesto por falta de circulante, y se deben cubrir los 
déficits a través de créditos concedidos por el Banco de la 
República. El 16 de marzo se había emitido un decreto 
sobre estabilización de precios, con duración de 60 días, 
pero no tuvo ningún efecto. Los jubilados veían a su vez, 
empeorar sus situación, pese a un aumento concedido en 
julio por el cual elevaban sus remuneraciones en un 50%. 

Frente a ese panorama, los gremios trataron de mejo- 
rar su situación, y se iniciaron trabajos tendientes a con- 
solidar las mesas zonales, al tiempo que se estrechaban re- 
laciones con los comités de fábrica de organizaciones 
integrantes de la CNT. Se creó el Departamento de Tra- 
bajadores Estatales, que agrupó al funcionariado de los 
entes autónomos, administración central, municipios, y se 
estableció el funcionamiento de la coordinadora de las 
gremiales de la enseñanza. Durante los primeros meses del 
año se replantearon varios conflictos, en especial los del 
funcionariado bancario y sanatorios médicos, donde se 
practicó un bloqueo médico. Los trabajadores del Ministerio 
de Salud Pública sostuvieron un prolongado conflicto, en 
protesta por las limitadas mejoras sancionadas en la Ren- 
dición de Cuentas. Iniciado en enero, recién el 14 de marzo 
los funcionarios volvieron a sus tareas. 

En abril dio comienzo en Punta del Este la reunión 
de Presidentes americanos, evento sobre el que se desataron 


Punta del Este, sede de la Conferencia de Presidentes americanos. 


protestas de numerosos sectores: FUECI, textiles, transpor- 
te, estudiantes. Se intentó la realización de una “Marcha a 
Punta del Este” que fue detenida por las fuerzas policiales 
y ejército, y el diálogo con el gobierno se tornó poco menos 
que imposible. Las tensiones alcanzaron grados inimagina- 
bles, y la Universidad permanece varios días sitiada por 
fuerzas policiales. 

Mirada con gran escepticismo por los observadores 
internacionales y por grandes sectores de la opinión latino- 
americana, la reunión de Presidentes acaparó la atención 
pública y de la prensa durante varios días. En medio del 
despliegue policial y militar de mayor dimensión que haya 
visto el Uruguay arribaron al país los mandatarios de las 
naciones latinoamericanas, al mismo tiempo que los respec- 
tivos Ministros de Relaciones Exteriores efectuaban reunio- 
nes de consulta. El Acta Final de la Conferencia no contó 
con la firma del Presidente de Ecuador, Arosemena, quien 
criticó severamente la política de Estados Unidos con res- 
pecto a Latinoamérica. Los principales temas considerados 
en la reunión, no difirieron mayormente de los habituales 
en este tipo de acontecimientos: más impulso a la integra 
ción económica, formación del mercado común latinoame- 
ricano; contemplación especial para los países de menor 
desarrollo, iniciación de obras tendientes a elevar el nivel 
de vida de los sectores rurales, además de medidas de pro- 
moción educativa, científica, tecnológica y sanitaria. En el 
mismo mes, se reunió también el Parlamento Latinoame- 
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Se derrumba la esperanza de volver al viejo Uruguay: el Presidente Gestido ha muerto. 7 de diciembre de 1907. 


ricano, donde los representantes de diferentes países volvie- 
ron a insistir en los temas mencionados. 

La situación interna continuaba deteriorándose. Estalla 
el conflicto en la prensa, cuando la patronal — Asociación 
de Diarios— resuelve el despido de 200 trabajadores. El 
problema se prolonga durante casi cuatro meses, y los tres 
gremios —periodistas, gráficos y canillitas— editan un 
diario bajo su responsabilidad, el vespertino “Verdad”, que 
aparece el 24 de julio. i 


Los funcionarios bancarios y los empleados públicos 
ponen en ejecución un plan de lucha que incluye diversas 
movilizaciones. La Universidad es ocupada por el estudian- 
tado en varias oportunidades; en el puerto, a raíz de una 
huelga, los trabajadores son suplantados por tropas del ejér- 
cito, y se prohibe la realización del “Congreso de Unidad 
Sindical Latinoamericana”. Todo el proceso culmina con la 
adopción de las “Medidas Prontas de Seguridad”, el 9 de 
octubre, como ya se señaló, que se mantienen hasta el 23. 
El 11, el sindicalismo responde a las “Medidas” con la reali- 
zación de un amplio paro general. 
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Al caos económico, a las tensiones sociales, se sumó 
en los primeros meses otro problema: una intensa sequía, 
de efectos desastrosos en el agro, afectando además servi- 
cios públicos esenciales, como el suministro de energía 
eléctrica. Este desastre climático que se inició en enero, 
impidió realizar los cultivos forrajeros de verano. Posterior- 
mente, excesos de lluvia arruinaron los cereales y la produc- 
ción hortícola. La carne escaseaba y se restringió su consumo, 
y los rendimientos del ganado ovino de 1966-67 fueron pé- 
simos en calidad y volumen. 

Intentos oficiales de ampliar las líneas crediticias se 
vieron frustradas por las dificultades del agro. Se puso en 
marcha la “Operación Rocha” y, a fines de año, la “Opera- 
ción Este”, a través de las cuales se buscaba mejorar el ren- 
dimiento de unas 100.000 hectáreas. A las mencionadas se 
sumarían posteriormente las operaciones Soriano, Colonia, 
Cuenca Lechera y Otras. 

El 7 de diciembre muere el presidente Gestido. Un 
ataque cardíaco fulminante, producto según los médicos, de 
las enormes fatigas y tensiones, sirvió para que accediera 
al poder Jorge Pacheco Areco, hasta ese entonces una fi- 


gura sin mayor renombre en el panorama politico. Perio- 
dista, boxeador aficionado, el nuevo presidente, en su dis- 
curso del 9 de diciembre afirmaba: “Hay que arrancar al 
pais de la crisis” y “mantener los lineamientos de la politica 
económica”. Su primer gesto de gobierno, revelador de la 
nueva etapa que se avecinaba, fue un decreto, calificado por 
los grupos liberales como “dictatorial” y “arbitrario”, por 
el cual se disolvieron partidos políticos y agrupaciones de 
izquierda (Partido Socialista, Federación Anarquista, Mo- 
vimiento Revolucionario Oriental, etc.), se dispuso la in- 
cautación de sus bienes y se clausuraron el diario “EPOCA” 
y el semanario “El Sol”. En los fundamentos se destacaba 
que la medida rrespondía a la declaración de esos sectores 
de organizarse para la toma del poder por medios incons- 
titucionales. 


En otro plano, la colectividad católica se sacudía ante 
la lectura de la Carta Pastoral de Adviento, emitida por 
Monseñor Carlos Partelli el 1° de diciembre: un agudo 
examen de la crisis uruguaya, una denuncia de la causa real 
de los grandes problemas, sirvieron para que se afirmara 


El Presidente uruguayo se encuentra con su colega argentino, Ge- 
neral Onganía. 


que era un deber para los cristianos “conquistar la verda- 
dera libertad de los hijos de Dios”. 

La crónica policial del año registra la detención de 
algunos integrantes. de la organización de acción directa, 
al tiempo que se publicitan algunos casos extremos de mi- 
seria y desesperación, tales como el de una anciana que, 
ante la sanción de la nueva ley de alquileres, y con el temor 
de ser desalojada, se suicidó quemándose viva (30 de di- 
ciembre). En otro aspecto, el descubrimiento de fabulosos 
contrabandos transportados por los buques nacionales “Ta- 
coma” y “Fanor” desata una investigación a distintos nive- 
les, en medio de un gran escándalo periodístico. 


El “boom” editorial alcanza su punto más alto: se 
publica gran número de obras literarias así como materiales 
históricos y sociológicos, a fines de año la editorial Banda 
Oriental lanza su colección Bolsillo, Alfa sus “Libros Popu- 
lares” y el “Siglo Ilustrado” los “Libros de Bolsillo”, todos 
buscando la promoción de temas y autores nacionales. Cabe 
señalar además la publicación mensual de los “Cuadernos” 
del semanario “Marcha”, y las revistas “Vispera” y “Praxis”. 
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Medidas de Seguridad: crisis, represión y violencia. 


Estabilización - Congelación - Represión. 

Este año, tal vez uno de los más negros en la historia 
del Uruguay, marca a fondo los extremos más agudos de 
la crisis, y las contradicciones entre el poder legislativo y 
el ejecutivo que, ya en 1967 habían insinuado diferencias, 
pero que en 1968 llegan al enfrentamiento. 

Para establecer los lineamientos principales que carac- 
terizaron este año, conviene dividirlo en dos etapas, neta- 
mente diferenciadas entre sí: el primer semestre, en el cual 
los gastos gubernamentales registraron una baja relativa a 
costa de los salarios de los empleados públicos y las clases 
pasivas, así como un aumento de ingresos como consecuen- 
cia directa de las devaluaciones anteriores y de la propia 
inflación, que aumentó la recaudación fiscal. La segunda 
etapa puede ubicarse a partir del 2 de junio, cuando se 
decreta la congelación de salarios y precios, sobre la base 
de los niveles vigentes dos días antes. El gobierno había 
integrado, poco antes, una Comisión Tripartita (3 minis- 
tros, 3 delegados patronales y 3 de los sindicatos) para 
estudiar medidas contra la inflación, presentando la CNT 
un programa que incluía la aplicación de algunos planes 
urgentes de saneamiento económico y de ordenamiento sa- 
larial y en los organismos de previsión social. Dicha Comi- 
sión logró un acuerdo sobre determinado aspecto —fijacién 
de fechas uniformes para ajustar los salarios en todo el 
país— reflejado en un mensaje y proyecto de ley enviado 
al Parlamento. Sin embargo, el 13 de junio, abruptamente, 
se adoptan las “Medidas Prontas de Seguridad”, y el go- 
bierno rompe el acuerdo. La congelación, punto clave dentro 
de los esquemas económicos del FMI, es aplicada en todo 
su rigor, recuérdese que ella era condición impuesta desde 
1960, cuya puesta en práctica se venía aplazando sucesiva- 
mente. 

Durante el mes de abril, se produce una fuerte crisis 
política, resultado de las gravísimas denuncias formula- 
das por el senador nacionalista Wilson Ferreira Aldunate 
contra el titular del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, Guzmán Acosta y Lara. Ferreira pone en evidencia 
que funciona una editorial, “Alborada S.A.”, que preside 
el propio Ministro, y que dicha empresa edita un diario 
“Primera Hora”, cuyo director es también el Ministro y el 
Administrador el Presidente del Banco Hipotecario del Uru- 
guay. Muestra pruebas concretas de coacción por parte del 
Ministro a determinadas firmas de plaza, y lo abrumador 
de sus cargos es suficiente para que el Presidente Pacheco 
Areco exija la renuncia de Acosta y Lara. 

Apenas acallado el escándalo, el 29 de abril se dispone 
la devaluación que lleva el dólar de $ 200 a $ 250, y pocos 
dias después se denuncia que existió una infidencia que 
permitió, a varios personajes e instituciones, realizar ma- 
niobras especulativas, con enormes ganancias. Toma inter- 
vención el Senado, y luego de discutir los pormenores que 
rodearon la fabulosa maniobra, recomienda al Ministro de 
Hacienda que se realicen las indagaciones del caso para el 
total esclarecimiento de los hechos, ejecutando las medidas 


A BED Ei EE MEI I EIN EEE GEE RIG A a 


192 


El 24 de junio los bancarios son movilizados. 


o sanciones que correspondan. Sin embargo, y pese al pase 
a la justicia de todos los antecedentes, a más de un año y 
medio el asunto parece haber ingresado —piadosa y signifi- 
cativamente— al mundo del olvido. i 

Paralelamente, el Banco Central anuncia la puesta en 
práctica de un plan tendiente a lograr la fusión de institu- 
ciones bancarias: y se producen la del Banco de Rio Negro 
con el Banco Francés e Italiano, la compra del Banco del 
Este por el Bank Of America, y la mayoría de las acciones 
del Banco Popular pasan a poder de una firma interme- 
diaria de Las Bahamas. Algunos sectores parlamentarios y la 
prensa independiente denuncian que todo este proceso, en 
la forma que es conducido, lleva a la desnacionalización pro- 
gresiva de la banca, y permite que fuertes grupos econó- 
micos organicen monopolios, de los que no están ajenos 
figuras del propio gobierno. En mayo se anuncian severas 
medidas económicas tendientes a evitar la especulación con 
el dólar y otras monedas extranjeras. El panorama político 
continúa registrando fisuras entre los diferentes sectores, y 
el 13 de mayo se anuncia la desintegración del Frente Co- 
lorado de Unidad, quedando en libertad de acción sus le- 
gisladores. La disolución de este grupo obedeció a las dis- 
tintas posiciones que mantenían algunos parlamentarios con 
respecto a la política de gobierno, y puso de manifiesto 
nuevamente el caos y las profundas contradicciones en el 
Partido Colorado. 


La nueva política oficial generó cambios de impor- 
tancia en la relación de los grupos sociales y las particula- 
ridades que caracterizaron sus luchas reivindicatorias. Los 
problemas económicos-sociales pasan a predominar durante 


todo el año; ya desde enero los sindicatos solicitaban me- 
joras, movilizándose para obtener una equiparación de los 
salarios que compensara la inflación desatada. En marzo, 
los cañeros de Artigas, agrupados en UTAA, inician una 
marcha hacia Montevideo pidiendo la expropiación de tie- 
rras para trabajar, y la CNT hace pública su plataforma de 
lucha: salario y jubilación mínima, equiparación de benefi- 
cios sociales, tierras y trabajo, moratoria de la deuda ex- 
terna, plataforma que fue elevada a la Presidencia el 2 
de abril. El 1° de mayo se realiza una imponente mani- 
festación, que es disuelta por la policía con una violencia 
desenfrenada. A juicio de los observadores, este hecho mar- 
caba ċlaramente cuales eran las intenciones oficiales para 
con las protestas obreras, y su observación se iba a ver 
confirmada en el transcurso de los próximos meses cuando, 
al amparo de las “Medidas Prontas de Seguridad” la violen- 
cia policial cobró varias vidas en las calles de Montevideo. 

Se inician las discusiones en torno al convenio salarial 
en el transporte, y ante la posibilidad de un alza en el 
precio del boleto, el estudiantado inicia movilizaciones que 
conmueven la ciudad durante varias semanas. Ya en vigen- 
cia las “Medidas”, los bancarios son movilizados militar- 
mente, el 24 de junio, y posteriormente la militarización 
alcanza a los funcionarios de UTE, OSE, ANCAP y Tele- 
comunicaciones. Se realizan paros de 24 horas en algunos 
de esos servicios, y el gobierno anuncia destituciones y 
nuevas movilizaciones. El 24 de julio, después de un corto 
período de discusiones, dispone el envío al Parlamento del 
proyecto de creación del COSUPRIN, aprobado posterior- 
mente con algunas modificaciones y con el nombre de 
COPRIN. 
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Mientras tanto, algunas medidas presidenciales acen- 
tuaban las discrepancias de sectores colorados con el go- 
bierno. El 12 de julio el Ejecutivo solicita la renuncia del 
Dr. Enrique Martínez Moreno, representante de la lista 
99, a su cargo de Director del Banco Hipotecario. En con- 
sultas realizadas por su sector, se resuelve no presentar 
dicha renuncia, y el Ejecutivo remueve de sus cargos al 
Directorio, interviniéndolo. 

La represión policial frente a las manifestaciones y a 
las demandas obreras y estudiantiles se hace cada vez más 
violenta. Ante los numerosos actos en contra de la implan- 
tación del COPRIN, la fuerza pública llega hasta el uso 
de armas “antipersonales” como las utilizadas en Viet Nam. 
Abundan los heridos, y el 13 de agosto muere un estudian- 
te: Liber Arce. Su muerte sacude la opinión, y el sepelio 
se transforma en una expresión de repudio a la política 
oficial, de dimensiones desconocidas en el Uruguay. 

Y si el Ejecutivo encontraba discrepancias en su labor 
con el Legislativo, la Universidad también hacía conocer sus 
críticas. La tensión entre ambos se acentúa, y el Consejo 
de Ministros resuelve solicitar al Senado una venia para 
destituir a las autoridades del Consejo Directivo Central, 
bajo la acusación de omisión y de estar directamente rela- 
cionados con los promotores de las movilizaciones anti- 
oficialistas. 

La tensión llega al máximo cuando, a raíz del secues- 
tro de Pereyra Reverbel, director de la UTE y amigo inti- 
mo del Presidente Pacheco Areco, realizado por integrantes 
de la organización de acción directa, se dispone la “inspec- 
ción” de las distintas facultades, hecho que fue calificado 


Campeonato Mundial de Ciclismo 


en Montevideo, teatro de insólito plebiscito contra læ politica de gobierno. 


como la más arbitraria de las violaciones a la autonomía 
de la Universidad. 

El 20 de agosto, en medio de una agitación que alcan- 
zaba a numerosos sectores de los trabajadores y del estu- 
diantado, mueren dos estudiantes más: Susana Pintos y 
Hugo de los Santos, cuyas vidas fueron segadas con las 
escopetas de perdigones. En los primeros días de setiem- 
bre, el gobierno parece propiciar un clima de diálogo, y se 
realizan contactos con algunos dirigentes de la CNT, que 
fracasan, el 1°, hay nuevas ocupaciones de lugares de trabajo 
y plantas industriales privadas. El 24 de setiembre se reali- . 
za un paro general, y se militariza al funcionariado de 
AMDET, destituyéndose al delegado obrero en la Comi- 
sión Interventora. También se clausura la sede de la CNT 
y de la Asociación de Bancarios. El Colegio de Abogados 
condena los allanamientos e intervenciones a la Universi- 
dad, y enjuicia duramente la actuación del Ministro del 
Interior, Eduardo Jiménez de Aréchaga, a quien se res- 
ponsabiliza por la violencia represiva. Se realiza una inter- 
pelación a dicho Ministro, a cargo del senador Michelini. 
La tensión entre ambos poderes continúa creciendo, y a 
fines de setiembre se habla de una posible disolución de 
las Cámaras y un llamado a elecciones para su renovación. 

El 22 de setiembre el Poder Ejecutivo dispuso la clau- 
sura de los locales de enseñanza hasta el 15 de octubre, 
ante las manifestaciones estudiantiles y en prevención de 
nuevos enfrentamientos con las fuerzas policiales. Se suce- 
den manifestaciones de todo tipo: las mujeres de los presos 
políticos y funcionarios militarizados efectúan movilizacio- 
nes pacíficas, bloqueando el tránsito en la calle Sarandí, o 
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realizando concentraciones en la Plaza Libertad, portando 
grandes globos, impresos con una sola palabra: Libertad. 


Las huelgas, pese a las Medidas, se generalizan. Asi, 
mutualistas, clínicas y sanatorios, efectúan paros, mientras 
la prensa no aparecía y la construcción aplicaba su plan de 
lucha. Se inicia el Campeonato Mundial de Ciclismo, y el 
lugar del evento deportivo, se transforma en un foro donde 
se da pública reprobación al Presidente: Casi no pudo ha- 
blar en la inauguración por la inmensa rechifla y gritos de 
repudio. 

Se prohiben actos de la oposición, entre ellos uno pro- 
gramado por distintos sectores que incluían a los batllistas 
contrarios al gobierno. Vasconceltos denuncia: *.. . tenemos 
un gobierno temeroso que ha tomado el camino conducente 
a soluciones violentas que permitan justificar medidas más 
graves que las ya tomadas”. 

La congelación rinde algunos frutos: se registra un 
descenso en el costo de vida, pero de cualquier forma, no 
se alcanza a reponer el enorme deterioro sufrido por los 
salarios durante los meses de mayor inflación. En diciembre 
se aprueban algunos aumentos, que oscilan entre el 25 % 
y el 6 %, según las fechas de los últimos ajustes realizados 
anteriormente. 

El General Líber Seregni, sindicado como uno de los 
militares anti-golpistas de mayor influencia en el Ejército, 
solicita su pase a retiro. Aunque los analistas ven en ello 
una expresión de rechazo a las orientaciones oficialistas, 
los argumentos manejados por Seregni son circunstanciales: 
traslado de la Escuela Militar a Toledo, y discrepancias con 


el titular del Ministerio de Defensa en cuanto a sus reales. 


atribuciones. Una publicación en el vespertino “EXTRA” 
de una carta supuestamente atribuida a un grupo de oficia- 
` les, que hacían conocer su posición sobre la renuncia de Se- 
regni, motiva la clausura de dicho diario. 

El 26 de noviembre, el Ministro de Industrias, Jorge 
Peirano Facio, sortea con éxito la interpelación conducida 
por el senador Carlos J. Pereyra, sobre un decreto por el 
cual se otorgaban 50 millones de pesos para EFCSA, y el 
27 parte hacia Europa encabezando una misión tendiente 
a aumentar las exportaciones uruguayas y lograr nuevas 
líneas de crédito. La interpelación reedita el enfrentamiento 
entre el Poder Legislativo y el Poder Ejecutivo, mientras 
aumentan las protestas contra la congelación salarial. En 
poco menos de una semana, se registran pronunciamientos 
del grupo orientado por Alberto Heber Usher, el 27 de 
noviembre, del P.D.C. (29 de noviembre) y del “Movi- 
miento de Defensa de las Libertades” (4 de diciembre) 
disuelto con violencia por la policía en la Explanada de la 
Universidad. Se promulga, pese a las protestas populares, la 
ley que crea la Comisión de Productividad, Precios e In- 
gresos (COPRIN). Desde Europa, el Ministro del Inte- 
rior, Jiménez de Aréchaga, envía su renuncia destacando 
que compromisos contraídos anteriormente le impedían con- 
tinuar en su cargo. El P. E. la acepta, designando en su 
lugar a Alfredo Lepro, de “Unidad y Reforma”. Los obser- 
vadores anotan la fuerte influencia que Jorge Batlle tiene 
sobre el gobierno, y consideran dicho nombramiento como 
un acrecentamiento de la misma. 

La dura política del gobierno, afecta sin miramientos a 
todos los sectores. Enseñanza Secundaria, al igual que la 
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Universidad, soporta los embates de la reacción, y el Senado 
niega la venia para la designación de Arturo Rodríguez 
Zorrilla, electo como Director de esa rama. El senador Eche- 
goyen, nacionalista que apoya al gobierno, es quien se 
encarga de fundamentar “jurídicamente” la negativa, sobre 
la base de presuntas ilegalidades del Consejo de Enseñanza 
Secundaria, en el proceso de la elección. 

Entre los proyectos puestos en práctica, se pueden des- 
tacar las inversiones para estudio de las obras del sistema 
de riego en el Río Olimar (cuenca de la Laguna Merín), 
y la instalación de la respectiva Comisión, la creación del 
Comité Coordinador Institucional para el Plan Regional de 
Desarrollo de dicha cuenca. Entre las leyes, la de alquileres, 
con discrepancias en la prórroga de lanzamientos y desa- 
lojos, ley forestal, para defensa, mejoramiento, ampliación y 
creación de recursos para el mantenimiento de esa riqueza, 


y ley de Viviendas. En otro nivel, la inauguración del 
Puente sobre el Río Cuareim, donde se produce un encuen- 
tro entre los mandatarios de Brasil y Uruguay, hecho que 
motivó especulaciones por parte de los analistas de la polí- 
tica internacional, quienes creyeron advertir una inclinación 
—por parte de Uruguay— hacia Brasil, en lugar de la hasta 
ese momento notoria identificación con el régimen del Ge- 
neral Onganía. 

La Iglesia, frente a la dramática realidad nacional, pre- 
senta un proyecto al Encuentro Arquidiocesano Socio-Pas- 
toral (diciembre), en el cual se trata de ahondar en las 
causas del caos y la crisis, considerando que la misma no se 
puede superar sino a través de la voluntad de todos los 
miembros de la sociedad. 

La prensa siente, como tantos otros sectores, los em- 
bates de la grave situación: en diciembre cierra “El Deba- 
te”, y a esa altura sobrevivía el 50% de los diarios que 
existían al término del conflicto de 1967. Desde entonces, 
desaparecieron “El Plata”, “Extra”, “Hechos”, “Epoca”, “Pri- 
mera Hora”. Entre las publicaciones de carácter semanal, se 
inicia la serie “Capítulo Oriental”, “Historia de la Literatura 
Uruguaya, y la "Enciclopedia Uruguaya”, Historia Ilustrada 
de la Civilización Uruguaya (Editores Reunidos y Editorial 
Arca), que aparece en mayo. 

En otro rubro, una rifa, “La Gran Jugada”, sorteo mons- 
truo que inicia la larga serie que después inundaría el Uru- 
guay, es una nueva forma de ilusionar a los orientales con 
la posibilidad de transformarse en millonario en cómodas 
cuotas mensuales. En este año, por otra parte, estadísticas 
parciales demuestran que la emigración de los uruguayos 
alcanzó su nivel más alto, entendiéndose que cerca de 20 
mil personas abandonaron el país en busca de mejores po- 
sibilidades de trabajo y nivel de vida. 
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A comienzos de año, adquiere ribetes espectaculares el 
licigio argentino-uruguayo con relación a la isla Timoteo 
Domínguez —para los argentinos Punta Bauza— que lleva 
la tensión entre ambos países a una tirantez sólo comparable 
a la de los últimos años del gobierno de Perón. Detrás de 
este incidente, y del corrimiento por parte de Argentina 


de algunas demarcaciones, está el viejo pleito de los límites 
en el Río de la Plata. La situación es aprovechada por am- 
bos gobiernos como pantalla para ocultar los verdaderos 
problemas internos, y la prensa dedica grandes espacios y 
editoriales sobre el tema. Como era de suponer, agotado el 
tema, todo vuelve a la misma situación anterior, salvo la 
certidumbre de que, además de los límites, está subyacente 
el problema de las reservas de hidrocarburos en el lecho del 
Plata. 

En febrero, sube el boleto a $ 19.00, y la Opinión pú- 
blica se entera del asalto protagonizado por una organiza- 
ción de’ acción directa, contra la financiera “Monty”, que no 
es denunciado por los damnificados sino por la propia orga- 
nización. De la “Monty” se llevaron casi seis millones de 


Los barrios del Cerro, Pantanoso y La Teja conmovidos por la 
lucha de obreros de la carne y de los vecinos. 


pesos y libros de contabilidad de donde, se presume, surgen 
maniobras especulativas realizadas por dicha financiera. Los 
libros son depositados por los “reos” en la puerta del ac- 
tuario del Juzgado que entendía el asunto, y —al tiempo 
que se disponían nuevas actuaciones judiciales— el gobierno 
reglamentaba —otra vez— el funcionamiento de las finan- 
cieras. También en febrero, el 18, es asaltado el Casino del 
Hotel San Rafael, en Punta del Este, llevándose los “malhe- 
chores” unos 42 millones de pesos, ofreciendo posterior- 
mente la devolución de una parte que correspondía a los 
funcionarios. 

El 12 de febrero es intervenido el Frigorífico Nacional, 
para liberar a los ganaderos de las deudas del organismo y 
asegurar a la población un abastecimiento normal de carne. 
Sin embargo, se entiende que la medida es un paso más 
tendiente a la liquidación definitiva del Frigonal. Casual- 
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Dos conmeciones políticas: la visita de Rockefeller y el presunto 


mente, se otorga el abasto a los distintos frigoríficos par- 
ticulares. 

En marzo 15 se levantan sorpresivamente las “Medidas 
Prontas de Seguridad” de carácter policial, manteniéndose 
las “económicas” que incluían la intervención de los direc- 
torios de los entes, en los cuales el Poder Ejecutivo encontró 
directores. no obsecuentes con sus orientaciones. Cesa la 
clausura del diario “Extra”, y se decreta la proscripción del 
P.O.R. (trotzkismo). 

En ese mismo mes, se firma el decreto municipal que 
reorganiza los recorridos del transporte urbano. La medida, 
una de las más caóticas que se recuerden, ya que modifica 
la mayoría de los recorridos habituales, levanta una tempes- 
tad de protestas por parte de los usuarios. 

En abril se agudiza la crisis frigorífica, al suprimirse 
del jornal de los trabajadores la concesión de dos kilos de 
carne diarios, medida justificada por la carencia de carne 
y para poder “situar a los frigoríficos en condiciones de 
poder competir con otros países”. 

Mientras se realizaba un campeonato mundial de vo- 
lley ball, se descubrían fabulosos contrabandos —uno en 
Melilla y otro en Punta Espinillo—, en tanto un decreto 
autorizaba la exportación en pie de 60.000 novillos. Los 
grupos de acción directa, protagonizaban un episodio de 
características espectaculares, al copar la Radio Sarandí, en 
plena transmisión de un partido internacional de futbol, 
irradiando una proclama revolucionaria. El clima en torno 
a las acciones de estos grupos crece sin cesar, y un asalto 
en el UBUR (Unión de Bancos del Uruguay) es atribuido 
a la organización. 


testamento de Herrera. 


Junio se inicia con graves disturbios en el Cerro agi- 
tado por el conflicto de los obreros frigoríficos, afectados 
tanto por supresión de los dos kilos de carne, como por la 
reciente desocupación. El Poder Ejecutivo declara al Cerro, 
zona militar, y el proceso de enfrentamiento entre el Poder 
Legislativo y la Presidencia, alcanza su clímax cuando en 
medio de una tensa sesión, se alcanzan los votos necesarios 
para censurar al Ministro Peirano Facio. La "15" dio sus 
votos, ante la amenaza de Pacheco Areco de disolver las 
Cámaras. El 11, un paro general paraliza el país y se anun- 
cia la llegada a Montevideo del enviado personal del Pre- 
sidente Nixon, Nelson Rockefeller. Su presencia desata la 
protesta en diferentes niveles, se destaca la movilización 
estudiantil y el incendio y destrucción de las instalaciones 
de la empresa norteamericana "General Motors”. La reunión 
Rockefeller-Pacheco Areco se realiza en Punta del Este, lejos 
de la nerviosa Montevideo, y sólo muchos meses después se 
comenzaría a conocer lo conversado por los dos represen- 
cantes. Ánte el arribo del “embajador” norteamericano, el 
gobierno resuelve el cierre de todos los establecimientos de 


diaramente de la partida de Rockefeller, se reimplantan las 
“Medidas de Seguridad”, con el pretexto de “asegurar la 
vigencia del orden público y ante la violencia y el despre- 
cio de la ley, desatados por una insignificante minoría ex- 
aviada”. Dos días más tarde, los trabajadores de UTE, 
=n pleno conflicto, cortan el suministro de energía eléctrica, 
y Montevideo soporta un apagón de casi 24 horas. Efectivos 
del Ejército se hacen cargo de la puesta en marcha de las 
instalaciones y usinas. 
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Se acentúa, mientras tanto, la crisis política. Se inten- 
tan acercamientos más estrechos entre la Presidencia y el 
grupo comandado por el senador Echegoyen, quien a su 
ez encuentra en su sector, resistencias para la formalización 
-de un acuerdo entre ambos. El senador Rodríguez Camusso, 
ante el silencio y la casi identificación de la “Alianza” con 
el gobierno, resuelve separarse de la misma. 

El 8 de julio, en momentos de gran tensión, la Asam- 
blea General levanta, por 70 votos en 79, la clausura del 
vespertino “Extra”, que había pasado a ser un tema de pri- 
merísima actualidad. La misma se había dispuesto el 17 de 
junio, bajo la justificación de haber publicado “conceptos 
subversivos” que podían provocar alteraciones en el orden 
público, “lesionando nuestra forma de gobierno democrático- 
republicana”. No obstante, el Poder Ejecutivo mantiene la 
clausura, remitiéndose a un decreto anterior que conservaba 
su vigencia. La arbitrariedad provocó una huelga de los 
_ gremios de la prensa, movilizados en defensa de la fuente 
de trabajo y la libertad de prensa. ; 

La publicidad alcanzada por los grupos de acción di- 
recta, determina que el gobierno resuelva, por decreto, que 
no se pronuncie su nombre, ni se divulgue todo tipo de 
información que directa o indirectamente mencionara O se 
refiriera a tales organizaciones. Cuando se estaban corri- 
giendo las pruebas de imprenta de este trabajo, una resolu- 
ción policial transmitida de viva voz a los órganos de la 
prensa por el Sr. Sub-Jefe de Policía, prohibió mencionar 
los siguientes términos: células, extremistas, comandos, de- 
lincuentes políticos, delincuentes ideológicos, subversivo, te- 
rrorista. El lector deberá tenerlo presente. 

El conflicto bancario, alcanza en julio caracteres dra- 
máticos. El 10, el Poder Ejecutivo intima a los bancos para 
que regularicen sus servicios, y los autoriza a aplicar san- 
ciones, incluidas nuevas contrataciones y destituciones de los 
huelguistas. El Ministro Sapelli presenta una fórmula de 
entendimiento, aceptada por los funcionarios, pero no por 
la patronal, que mantiene las destituciones. El 26, el Poder 
Ejecutivo moviliza a los directores y empleados de las Casas 
Centrales de las instituciones; la mayoría de los funcionarios 
no se presenta a trabajar vencidos los plazos y son declara- 
dos desertores. : 
El 5 de agosto, la Asamblea General levanta la movili- 
zación por considerarla ilegal, pero en la madrugada del 
día siguiente el Presidente Pacheco Areco procede a reim- 
_Plantarla. El 11 son movilizados 265 bancarios más. La ten- 
sión entre ambos poderes alcanza ribetes dramáticos, mien- 
tras el Presidente, como argumento, resuelve visitar los 
uarteles militares mientras sesiona la Asamblea. Se habla 
de juicio político al Presidente, el panorama político se con- 
ralsiona, pero todo concluye sin mayores consecuencias. El 
conflicto bancario, el más largo en la historia del gremio, 
inaliza el 11 de setiembre, (día en que vence el plazo de 
resentación para los empleados de las sucursales, también 
movilizados), y la fórmula aprobada entre gallos y media- 
oche, objetada por la mayoría de la directiva del gremio, 
ntemplaba el reintegro de todos los funcionarios, menos 
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los 2.067 desertores —que recién lo hicieron el 15 de oc- 
tubre— el pase a la COPRIN del aumento solicitado del 
23.42 %, el pago del 80% de las sanciones y fórmulas que 
cubrieran indemnizaciones y/o jubilación para los 181 des- 
tituidos. 

En agosto surge una fórmula de solución para el con- 
flicto de los obreros frigoríficos, sobre la base de una com- 
pensación a los trabajadores de $ 4.600 mensuales, o su 
equivalente diario de $ 184.00, que suplantaban a los dos 
kilos de carne diarios. Quedan, sin embargo pendientes rei- 
vindicaciones básicas, como el problema de los despidos. El 
15 de setiembre, un decreto dispone la veda total de faena 
de vacunos para el abasto, que regirá hasta el 31 de octubre, 
aprobado para permitir la acumulación de stock para la 
exportación. Sin embargo, para abastecer parcialmente a la 
población, se aprueba otro decreto disponiendo la importa- 
ción de carne argentina de hasta cinco mil toneladas. 

El mismo mes marca la explosión de una “affaire” que 
también ocupó la atención de los uruguayos: el “Testamen- 
to de Herrera”, que al ser publicado levanta airadas protes- 
tas de los aludidos. Muchos políticos denuncian su falsedad, 
pero no deja de ser noticia, 

Durante el mes de octubre varias iniciativas del Eje- 
cutivo continúan siendo publicitadas, y la enseñanza se mo- 
viliza en protesta contra el intento de implantar el COSU- 
PEN, que —entienden— es un intento de subordinación 
de la enseñanza al Poder Ejecutivo. 

De los acontecimientos de amplia repercusión en octu- 
bre, se destaca el episodio de Pando, donde un grupo de 
acción directa después de copar la ciudad por espacio de 
unas horas, asaltaron algunas instituciones bancarias. El 
enfrentamiento arrojó un saldo de cinco muertos y varios 
heridos. 

En otro plano, y luego de un proceso en el que inter- 
vinieron la Junta Departamental y el Senado, renuncia el 
Intendente de Montevideo, Gral. Bartolomé Herrera, y se 
constituye un Tribunal de Honor Militar que, posteriormen- 
te, se expediría con una severidad inusual en los medios 
castrenses. 

Mientras tanto, la policía y el ejército continuaban 
realizando intensas batidas en la ciudad y zonas suburbanas, 
a la búsqueda de Gaetano Pellegrini Gianpietro, raptado en 
momentos que llegaba a SEUSA, editora de “El Diario” y 
“La Mañana”. Pellegrini Gianpietro había sido acusado por 
los bancarios de ser uno de los más notables representantes 
de la “línea dura” durante el conflicto, y su liberación recién 
se produjo 72 días después, luego que integrantes de la 
empresa, efectuaron donaciones por 15 millones de pesos 
para obras sociales de un sindicato. 

Podemos cerrar así la breve crónica de lo que va del 
año (hasta fines de octubre, más algún dato, agregado 
cuando ya la publicación estaba en prensa). 


“Salud Publica; pasaporte para el infierno”. El Diario, 18 de octu: 


El Diario, nov. 10 de 1966. 
Faraone, R. “El Uruguay en que vivimos”; Mont. 1968, pág. 135. 
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EDITORES REUNIDOS PREPARA ACTUALMENTE DOS NUEVAS COLECCIONES: 


Panorama de la literatura latinoamericana contemporánea 


Los autores y las grandes corrientes estéticas que han creado el esplendor 
de la novela y la poesía de Nuestra América, desde Carpentier, Borges, 
Neruda, pasando por Cortázar, Parra, Guimaraes, Arguedas, Lezama, 
Rulfo, Onetti, Molina, hasta Vargas Llosa, Cardenal, Fuentes, Benedetti, 
Retamar, García Márquez, y los más recientes movimientos de experimen- 
tación y de rebeldía. Un estudio sistemático y coherente de una litera- 
tura que representa a doscientos millones de latinoamericanos y que ha 
conquistado al mundo entero por la tensión creativa de sus obras, la 
verdad activa de su mensaje y la energía vital y rebelde de su proble- 3 
mática. Un equipo de críticos e investigadores de todo el continente 
contribuirá al examen sistemático, emprendido por primera vez en Amé- 
rica Latina, de esta victoriosa aportación cultural del siglo XX. 


América Latina: Historia y Presente 


Cuando el “orden latinoamericano” comienza a mostrar los primeros sin- 
tomas de resquebrajamiento, cuando los gritos de rebeldía empiezan a 
sonar en voz cada vez más alta, un aluvión de nuevos misioneros, de 
catequizadores de la era nuclear, cae sobre nuestro continente. 
Economistas y sociólogos, antropólogos y demógrafos, historiadores y 
científicos políticos, planificadores y expertos en relaciones públicas, diag- 
nostican la “patología” de América Latina, formulan terapéuticas y reco- 
mendaciones; crean, difunden y concluyen por imponernos “una” imagen 
de nosotros mismos. Pero la mayoría de sus estudios e investigaciones —y 
nos referimos especialmente a lcs realizados bajo el signo de la buena 
fe— así como la determinación de cuáles son los verdaderos problemas 
de América Latina, están condicionados por criterios valorativos, perspec- 
tivas y objetivos ajenos y, casi siempre, cpuestos a los intereses funda- 
mentales del continente. 

Frente a este persistente escamoteo de la realidad, la nueva colección 
Historia y Presente, ofrecerá a sus lectores una visión auténtica, una 
imagen que arranca de las verdaderas raices, de las necesidades más 
vitales de Nuestra América, y apunta a su liberación. 

i Para ello, la Editorial ha encomendado ux importantísimo conjunto de 
trabajes originales, sobre la historia, la sociedad, la economía, la vida 
política y la cultura latinoamericanas, a los investigadores cuya obra y 
antecedentes los sindican como los más valiosos de todo el continente. 
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